
Leclores, Libros, Vida
Una somera •ciasificación •de ]os

hombres podría ser: 1os que no• pue
de:n vivir 1sin iihros, y ios qu:e viven
tranquilam:ente •siln •ellos. La ide:a :de
1a soledad resulta p:ara éstos insòp•or-
table; para aquéllos, mientras •dispon.
gan ,d:e libros a su :alcanoe, tal condi-
ció•n es magnifi:ea; lo que 1•es aburriria
sería no disfru:tar •d:e Ia s•oljed:ad :COfl

la cual 1es sea posible seguir 1eyen:do
sin interrupciones. Algún misántropo
1ector llegará :a d:e:cir •qu:e h•ay pers .o-
rias qu•e te quitan ia iso•1:ed:ad y no te
d•an la compañia.

Pue:st:os :a ciasi:ficar, •cahe •di•sti;nguir
—ya en el aparta.•do de •los am•antes •de
lia lectura—, •a ios quie po .drí.amos 11a-
mar 1ectores de un sol.o libro (se cuen-
ta si Pa;scal ,er:a uno •de :ellos), qui;enes
se ma•nifi:es.tan muy firmes •en SU:S

id:eas, piero carentes d•e f.1,ex.ibilida:d de
:e:spíritu; y •ein el o:tro extr.mo halla-
m•o;s a io:s .qu:e, do.min:ado:s •or una in-.
,saci. abl•e :curi.oisi.d:a.d, se procuran .todo
género :de libros, 11:enan:d:o su bibliotie
ca c•on •los más .div.ers•o:s temas, con ia
insen:sata . iesperanza de que pod.rán
leerio;s ialgún día, aunqu:e si :hi.ci:eran
un cál.culo de po;sibilid:ades, llegarian
a 1a co.n:clusió,n •de que p.ar.a leerlos
tod:o:s, .su vida tren•dria :que ser matu-
saiénica. Presi.ntiéndol•o, recurren a
un imp.a•ci:ente dil:et:arntism .o: empiezan
diez •libro;s a •l•a vez, rsin tie:rminar ni•n-
guno; puies ya se :sien;t .en atraí.dos por
otro.s recién publi•cado:s, 11ernos de su-
gestiva noveda•d. Más que frenar su
int•emperanci.a, prefieririan que no s•e
publicasen tant•o;s, :cuya aval•ancha ies
atuirde. No es extraflo qu:e no quieran
releer ningun.o, h.abi.endo tantos qu.e
aguarda.n ;turno.... Huelga d:ecir que
tale;s 1e•cto.res .lo hac•en todo meno:s 1:eer,
si •es que ente;ndemo:s est•a función en
su • verda.dero :sentid.o de p:ensar y re-
f.iexion•ar u.no rnismo co•n la ayu.da
.diel te•xto.

Si :00:11 lo;s libro:S in:tefl:t,amos form.ar
una :cultura, ¡su.r.ge el :c:onflicto d•e qu•e
1•a m•emorià. fl:O sieïnpre se :ensan:cha
en piropor.ción •de i:a cantidad . d:e. t:ex-
tos 1eí•dos —ya se sbbreentiende que
•no nos referimos •a iectura;s de pasa-
.tiempo—. Puede quie .sean co•mpren•di-
•dos al .m•ornento de ieerios o estudiar-
:io;s, o qu:e nos hagamos tal il•usión.
Pionto n•os d.amo;s :cu:enta de .1.as i:agu
nas de rnu.estra memori:a ;5 intentamos
recapiturlarl:cs. La bibli:o :teca ti:en•e que
.sustituir, :ellton•ce;s, la memoria que
nos falla. ¿:En qu.é .qued•a en tal caso
nuiestra cultu•ra, si lo prin.cip.al  de sus
fuen.t•e•s se rem.on•ta a u•n pretérit:o . ie-
jano? Qu:edia ien est•e mismo d:epósito
de libros .que •guardarn-os oelos.amente,
mientras vaya :a:comp .afl.a.do de un os-
curo in:stinto o•ri,en:tiad.or •que •no;s i1.eve
•a enco.ntrar :en •elIos, a:unque . sea d:e
modo vacilante, e1 capitulo o el frag-
mient•o en dond•e figura •1:a cu.es:tión ol-
vi.da•da; . pu.es .en iel fondo flo 10 está
d•el todo, ya qu:e .ai meno;s re•cordamos
que p•or iallí exist•e lo que no rec:orda-
mos. Tal orieintia:ció .n ya oons•tituye un
ca:rnpo •de cu;l:tura. , Siien•do así que
nuestros libro:s —y si 1•os :ten•ern•os sub-
ray.ado:s, mejor— pas;an a ;ser piarte
int•egrant•e de nosotros mismos. La pér_
di.d•a •de •un iibro (cuan.do el .ami:go n•o
nos .devuelve :ei qu:e le prest•am:os) no•
:se reduee a perd•er una •cosa: la pér-
di.d:a e:s p•ersona1. Conrservar b•ien or-
•den.ad•a una bi.b:liote:ca s iconrS:erv:arnos
a nOSOt:rOS mis.mos en la propi•a cate-
goría cuitural. E1 hoÏnbre :es éi... y su
bibiiot•eca.	 •

E1 •amor a l•O:s lib•ros• deberia .e;star
en funció.n del amo.r •a ia vi.d•a. S-ab.er...
p:ar•a vivir m.ejor. Una cultura •que n•o
sirviera a ia vida, :a •nue.stra •efe•c•tiv•a
reali.dad existencial, ¿no que•darí•a re-
d.ucida a un vano ju:ego, •a unopio :alie-
n.ador? Vivir par:a leer, ¿no sue!na a
aberración? Cl.aro que es •difícil de



distinguir lo que hay de función vital
•en el •ej ercicio de la in.teligencia, y de
funció.n intelectu.ai en nuest.ro cotidia-
no vivir. Posibiemente .hay .de todo•, y
así debe ser. En am•hos casos existe 1a

ame•naza de una ruptura .del equili-
bri.o, •10 que serí•a •asunto iamentable,
pues •ni vive p .len.am•e.nte e•l que no iee,
ni puede enten•der la realida•d quien
solo vive de letra impresa. 	 A. C..

«Wozzeck» representada por «La Tartana»
Ei grupo La tartana se enfrentó

con lo,s diversos aspecto;s que prese.nt.a
la obra •de un mo.d.o muy origi.nal. E•n
p.rimer lugar, solucionó el probl•ema
de los co.ntínuos oambi•o.s de es•cena
por medio de la cortina baja, pero oon
u•na int•ención .distinta a 1a de ia cor-
tina brechtiana, ya que •d.elante de .ella
se represent.aron escenas con decora-
.do, como las del .cuart.el o l.a .d.e 1a
feria. Los elementos d.ecorativos (a
.cargo de Joan Biancha.r), fueron .colo-
cados a la vista dielpúhlico que rn•os-
tró su extrafleza a•nte ello; •no eabe
•duda d•e que •esta extr.añeza er•a un
efecto hus.cado por e1 •director con el
fin •de •enf.riar el relato y mantener al
públi•co .dist.a.nci•ado, es .decir, para que
•ant•e lja historia •d;e Wozzeck usara más
de la razón que •de los sentimientos,
todo según 1as nor.mas .de Brecht. Aho-
•ra •bien .c•on frecuencia los cambios d.e
decorado •fueron más .1 .entos que las
es•cen•as subsiguientes, por i•o .que la
obra perdí.a su ritmo interior. Los de-
•cora.dos, de una gran sen.cillez., fu•eron,
sin •duda, uno de •los e•1.ementos• rnás
conseguidos de to•da la funció.n, y me-
rece cit.arse el de 1.a fachada de :la casa
•de Wozzeck y María, o el de •ia barra-
ca •de la feria. Las •c.ortinas tuvi.eron
además otra función específica en tres
•ocasiones: como puerta, cu.ando Ma-
ría dej .a entrar al Tamb.or mayor en
su easa; y, más significativamente, en
la segun.da escena, del bosque, al su-
gerir la presen.cia del •capitán •en la
mente .aterrorizad•a de Wozzeck por
lo.s .espíritus,y, fin.almente, al .terminar

Ia .obra, cu.ando las cortinas r.ep.resen-
tan e1 1.ago, •en que se 1.av.a Wozzeck.

En cuanto a la inter.pretación .del
texto de Büchner, .tanto la .di.rección
c•omo los actores, ;se en:tregaron con un
entusiasmo a4mirabie a estudiar frase
por fr.ase toda 1.a obr.a, .que es un con-
densado apretad.ísimo de i•deas, d•e i•n-
•tuici•on•es poéticas y •d•e •momentcs dra-
máticos. Pocas veoes he visto una en-
trega tan decidi.da d•e un grupo a la
comprensión •de un texto, p.or parte de
todos y de cada uno de i•os actores, del
primero al últim•o. Esto, n.atu•ralmente,
•di•o :SUS fru.tos: piénsese, por ejernplo,
en 1.a genialidad de Büchner al poner
•en boca .de ;María una ca•nçó d.e bres-
sol, que no va diri•gida •al niño, sino
a ella mis.ma .

Marí.a (Rosa C,abré) supo comunicar
al público esta intuición •con .gran s•en-
sibilid•ad; m.antuvo su raiz de ví•ctima
f•emenin.a a tr.avés de toda su rica for-
mulación .dramáti.ca, y tu.vo su máxi-
mo acierto •en el p.asaje de la •1•ec.tura
•d;e .la Bib•lia.

E1 Capi.tán, que por .su figura y ca-
racterizaci6n .d.aba perfectamente •el
personaje, h•ubiese tnido qúe decan-
tarse rnás a 1.a par.odia y la fa.r.sa, y
lo mismo puede decirs.e del pregonero
•de la feria (J. Borrell); n cambio, sí
lo hicieron, en •su;s respectivos. papeles,
el Médi.co (E. M.elich), y el propietario
.de la barra.ca (E. Agua.d.é), y, .des•de
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